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TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

V Epidemia. *i^andela coo el papelíto que irma tiene! 
Castaña. X como le casca las liendres a los libe­

rales! Que respondan sus mercees a eso; que respondan. 
Tremenda. No Jes niego á ustees que está güeno; 

pero amigos, toito eso es echar margaritas a puercos co­
chinos. Munchísimos papeles haa «ah'o indinísimos, y 
munchísímas respuestas han lievao asombrosísimas; pero 
¿ y qué ? Se han dao por cachifollaos Jos libertinos? 
En jamas , ni se darán en la via. ¿ Y por qué ? Por­
que ninguno de quantos han toraao el trabajo de res­
ponder han usao de los dos grandes argumentos que 
hay en el mundo paa convencer á esos '.libertinos; y 
tan y mientras que no se meta mano á estos a rgu­
mentos , no crean ustees que c&llen. 

Podrió. Vamos , díganos usté quales sún esos argu­
mentos tan .poerosos. 

Tremenda. Yo se los iré á ustees. El priwiero se 
llama argumento de azibuche , y el segundo a-gumen-
10 d-r chulería. Estos dos argumentos no se jallan en 
esas Longícas que corren por ahí en los estudios ; pe­
ro se jallan en una Eongíca parda que fia acreitao 
Ja experencia, y prouce maravillosos efeutos. Voy a 
explicarles a ustees como se jacen estos argumentos. 
El primero IJamao del axibuche , se íbima debaxo de 
l i capa , como quien va jacia la cintura, onde debe­
rá estar siempre pronta una zimbroncita óe azibuche 
curao y a prueba de burro. Luego que se presenta á 
usté el libertino , le eadiña tiste paa tabaco^ en sitia 

-\yjjsytiissiimyzv 
da Madrid 

file://-/yjjsytiissiimyzv


onde lo o^g*, un decente- l'apbifeld , como quien tie­
ne coraje. Entonces replicará el libertino : Señor! que 
ese argumento está jech© en barbara , y usié le dirá : 
no está Jecho sirco en dari . y en seguía jarreara us­
té con otro cumplimiento. Viene con otra réplica icien-
do : Señor! que los causídicos , que los leguleyos, que 
daca , que t o m a ; y usté sin darle p ,/ tío, m conc-ser-
le quartel j le alumbra con otro lapo : imposible jallo 
que a los tres silogismos no ganare U6té el pleito. 

Cascaron. Yo lo creo ^ pero eso sera ganao á la 
fuerra. 

Tremenda, Toma! conque queria usté ganar a esos 
entes con razones y argumentos de juicio! Qué poco 
entiende usté de mundo ! Pero no crea usté que es­
tos son antojos ó invenciones de algún salvage. Este 
es UJI género de argumento fundao en un prencipio 
mu cierto que ice asina : contra prencipios negaos, fanju-
tres, son argüyendos ; esio e s , contra los que niegan 
las verdaes atmiti'a6 por too el mundo , no hay me­
jor moo de argüir que mandarlos al fuste á palos. 
Misté , ccmpadit : tono lo que alegan los libertinos 
lo han alfgao dende el primer l ibert ino, toos los 
que ba hhbio en el mundo : a toitos se les ha res­
pondió peifetemonte ; naita añaen que no esté conven­
ció ; y arique le ponen nueva albarda , siempre es 
el meímo. borrico : con que si too está respondió den-
<(e el primer hcrtjcte que abortó el infierno, y a p e ­
gar de esto son tan majaeros , que han de golver al 
gómito entozvia , ¿ qué remedio? Al argumento del 
azibuche : duro con tieso. Vamos al otro llamao de 
chulería. 

Este consiste en jacer munchísima bulrra de los 
mesmos libertinos , y no entrar con ellos en contes­
taciones serias , que no entienden ó no quieren enten­
der. Les pondré á ustees un exemplo. ¿ Quiere usté 
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que yo responda con ei argumento de chulería a esos 
mentecatos , que hoy quieren una completa reforma 
de toito ? Paes versn ustees como se responde. 

Refurmaores , vamos á reformarlo too : jas ta la 
ri ¿tu raleza raesma se va a reformar ; de moo que de 
aqni á dos ó tres generac iones , en Jugar de mucha­
chos , nazcan borricos. Ya vosotros habéis comenzao 
esta o b r a , porque anque andáis en dos p i e s , po r lo 
menos ya sabéis rebuznar. ¿ Queréis que se reformen 
las Religiones ? Pues- bien , vamos á ver las mot ivos . 
Primero , porque hay muchos Frailes : pues mirad, 
salvages , paa caá Fray le hay sesenta mendigas > se­
senta ociosos , vagos y mal entretenía» L coa que esír 
razón se jalla en toos esos muebles ; y. cudi-io q u e 
esto no está icho á bulto , sino con ei censo- en la 
mano , y lo pueo probar matematicam-mte. Segundo» 
po rque están relajaos munchos de ellos ;. pues b.ien¿, 
toitos los estaos tienen, no asi como quiera relajación,, 
sino una quebranra que las p a r t e e l arma ¿, c o < q i e a. 
reformarlos. T e r c e r o , porque sus reverencias son. i n ­
útiles : supongo que es mentira , pero pase : si son,. 
inú t i l es , como se l lamarán los que no son inútiles si­
no gravosísimos , pongo la pariaa , los libertinos qu*.-
están en razón de ciento a uno con respeutu á loa-
Religiosos ? Asi voy repasando toas las demás r azo ­
nes , y á las pocas levaas , se les cae la ca rá tu la . 
que tienen p u e s t a , anque también se les caerán los-. 
espejueles que gastan munchos de ellos , y entonce* 
se verá papablemente que aquello de reformas no son 
reformas , sino querer poar el árbol por la raiz. 

Podrió. Cudiao si esta güeno el argumenti to de la 
chulería ! 

Castaña. No lo dúo que está güeno ; pero, amigo , 
el argumento del azibuche es muucho argumento . 

Tremenda. Pues lo que yo les asiguros á ustees «a 
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que dende ahora en aelante, con mi argumento de chu-
Izria, echarme acá á loos esos charlatanes. Porque, 
amigos, al que tiene vergüenza, mas daño se le jace 
con uaa chuscaa que con una vara. 

Castaña. Istingo , compadre : al que tiene rergüen-
z a , conceo ; al que no la tiene , niego, reniego y ta-
taranu-go. 1 como de esos truhanes que usté quiere 
convencí r con el argumento de chulería, ninguno tie­
ne Vfc.¿'áenza , por eso ígo yo que á esos no les 

jace mella el citaO argumento. 
Tremenda. No ice usté m a l , compadre; pero yo en 

este juego entro con espaa y daga : yo jaré foulrro 
amanta como merecen ; y si no surtiere efeuto , saco 
el otro argumento del cinto , y jarreo con ellos a es-
cansa jarriero. Póngale usté por elantre á esos liber­
tinos con el argumento de chulería lo esatioao de sus 
rebuznos , y quíteles usté la mascarilla; que en vién­
dose ellos puestos h la vergüenza , y Jechos el Jazme 
reír de too el mundo., yo les asiguro que habian de 
« n e g a r jasta de Míchiabelo., de Did¿rot , de Voiter, 
y del maestro de too* ellos Napoleón. Ojalá que me­
dia ocena de amigos tomaran mi consejo , y usaran 
>de este argumento que yo he propue&to! Las respues­
tas aserias las leen los que no las necesitan j pero las 
¿burlescas ioitos , y proucea grandes efeutos. A ellos, 
«escritores , k ellos ; á ellos que ya juyen algunos. 
C o a varas -, ó con chulaas , ó como poamos , hemos 
de aaioiar k esos Jibenicos. 
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